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El autor no .es tímido: declara sus preferencias to� 
mistas sin rodeos, y en todas las ocasiones se muestra
.convencido discípulo del Angel de las escuelas. En
<:uestiones opinables dice su parecer con franqueza, ysSiempre se inclina al lado de la derecha. No arguye en
'forma silogística. Procede por afirmaciones graduales,
que es medio rápido, como necesita serlo en un libro
tan comprensivo y de proporciones tan reducidas. 

• Con esto ya queda indicado cuál es su método. Es
-el iomista o neotomista, tanto en la selección de las 
,cuestiones como en el modo de eslabonarlas y pro-
barlas. -. 

Creo que no necesito concretar más, ni razonar mis 
afirmaciones. Vuestra Excelencia puede elogiarlo siem­
pre sobre la base de que se trata de un libro de texto 
para un colégio de segunda enseñanza. En ningún ins­
tituto de España se estudia un texto tan seguro, com­
prensivo y lleno de buenas ideas; esto es absolutamen­
te cierto, como lo es también que apenas se encontra­
d ninguna universidad en esta nación en donde se en­
señe una filosofía tan buena y exenta de errores. 

· Con esta ocasión me es muy grato reiterarme de
1Y.�estra Excelencia devotísimo súbdito que reverente­
�1ente h. s. p. a., 

FR. ZEF. DE LAVJ,ESCA
,. 

ÉGLOGA DE VIRGILIO A POLIÓN 

�IMITACIÓN DEL RITMO LATINO) 

A Ciro Molina Oarcés 
-Más .altos asuntos, Musas sicilianas, cantemos�

No a todo,s placen humildes tamariscos y arbustos_; 
. . . 

. $ean, si las cantamos, dignas del cónsul las selvas. 
· la µItima edad ya llega del \:aticinio cumeo;

pe .�iglos gran orden surge y empieza su girQ ; 
fftotna lá virgen, torna de Saturno el reinado; 

· ·Ya nueva progenie del alto cielo nos llega .
• 

ÉGLOGA DE VIRGILIO A POLIÓN 

Tú al niño que hoy nace, por quien la férrea casta 
Se agota, y al mundo áurea nación aparece, 
¡ Oh casta Lucina ! asís te: ya reina tu A polo. 
Ya, cónsul tú,'la gloria de esta edad alborea, 
¡ Polión ! y dichosos meses su curso apresuran, 
Jefe tú. Si de antiguo crimen duraban vestigios, 
Irritos quedando, de miedo libran el mundo. 
Aquél vivirá cual los di9ses; con ellos los héroes 
Verá juntos; él mismo v.eráse ilustre con ellos, 
Digno de su padre, regir pacífico el orbe. 

. Y a ti ¡ tierno niño!, de arado intacta, la tierra 
Yedras vagarosas, profuso bácar a�uncia, 
Y entre colocasia tejido a canto risueño. 
Cargadas de leche las ubre�, irán las cabrillas 
Solas; sin recelo de fiera zarpa las greyes. 
Ya tu cuna misma florece en tiernos capullos. 
Pérfida serpiente, hierba falaz que atosiga, 
Morirán; de Asiria brotará el amomo fragante. 
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Tiempo vendrá: claros hechos, paternas hazañas 
Sabrás, y en qué finca de heroicos nombres la gloria; 
Susurrarán, dorando los pingües campos las mieses; 
Rúbidos racimos colgarán del áspero abrojo, 
Las duras encinas sudando rócidas mieles. 
Mas, como del viejo fraude perduren reliquias, 
Habrá quien a Tetis se atreva, quien ciña de torres 
Las plazas, quien raje la dura tierra con sulcos. 
Entonce otro Tifis será; y Argos nuevo que embarque 
Selectos héroes ; y otros belísonos campos ; 
y a Troya, famoso irá vez segunda un Aquiles. 

De aquí, cuando recio yarón te hicieren los afíos, 
Huirá del piélago el nauta, ni en tráfico el pino 
Tesoros cambiará; todo lo dará toda tierra. 
Ni sufrirá el césped rastrillos, ni falce la viña; 
Robusto el labriego soltará del yugo los bueyes; 
Ni lucirá la lana varios mintiendo colores; 
Sino entre-las hierbas, tintos de múrice y gualdo. 
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Sus blancos vellones verá mudarse el carnero, 
Y el sándix, de suyo dará ropaje al cabrito. 
"Tales corred ¡ oh siglos! "-por alto numen dijeron, 
Mirando a los husos, y en voz concorde, las Parcas. 

El tiempo ya llega:. honores singulares recíbe, 
i.Cara prole divina, de Jove alumno preclaro! 
Rodar vacilante mírala esfera del mundo, 
Y tierras, y mole de mares, y el cielo profundo; 
M:íra cuál todo se alegra ante el siglo felice. 

l Oh! si yo hasta entonces vida tuviera, y aliento
Tal que a celebrarte con digno canto bastara ! 
Si Lino entonces u Orfeo conmigo alternasen, 
Yo a entrambos venciera, de excelsa ayuda asistidos, 
Este de Calíope y aquél del fúlgido Apolo.' .Si Pan compitiera conmigo, siendo árbitro Arcadia, 
Yo a Pan, siendo el árbitro Arcadia, tambié� vencería. 

Sonríe ya, i oh niño ! con tierna risa a tu madre :Esa, a quien pusieron diez meses larga congoja.Sonríe ya, ¡niño!: a quien su madre no ríe, Ni a la mesa dioses le admiten, ni al tálamo diosas.
1887 JOSÉ JOAQUÍN CASAS· 

JOSÉ RAFAEL ANGULO 

En la ciudad de Santamarta, que había sido su cuna,
acaba de morir este amigo y compañero y camarada y
hermano: 

Un día el que estas líneas escribe, recién salido deloséuro rincón de su provincia, llegó a la capital delMagdalena a continuar sus estudios en el Liceo Cele­dón, donde, entre otros muchos jóvenes, cursaba congrande éxito algunas asignaturas del bachillerato JOSÉ
RAFAEL ANGULO; y verlo el forastero, hablarle, que­
rerlo, unirse a él con fuerte vínculo, todo fue úno. Lo< 
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propio 1� acontecía a JOSÉ RAFAEL con las m�s ex_c�n­
tricas personas : era imposible resistir a la s1mpat1ca 
atracción del caballerito, correcto en�l porte, desenfa­
dado en la conversación, franco en el trato, familiar en 
los modales, impecable en el vestir, donoso y pulcro 
en el mínimo acto de su vida. 

Pronto hube de separarme de mi amigo para asceri­
der hasta esta metrópoli de la república; mas por breve 
espacio. El m� siguió a los poéos meses. Hallóme en el 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, donde 
al igual que yo se matdculó de convictor. -Al amparo 
del Alma mater se acer'caron más nuestras voluntades, 
se estrecharon más nuestros afectos y se encendió más 
y más nuestro cariño. 

El recreo, el minuto que robábamos a ta tarea coti­
diana los aprovechábamos en contarnos detalle tras 
detall� la historia deshilvanada del tiempo vivido. Nin­
gún secreto disimulado, ninguna r�serva que no fu�se 
al punto esclarecida, ninguna interro�ación concebid� de antemano, ninguna respuesta meditada: todo era ri­

sueño, espontáneo, inocente y hasta indiscreto. De vez 
en vez rememorábamos a nuestro modo las glorias le­
gendarias del claustro ; dignificába�os al egreg�o fun­
dador ; Caldas, Camilo Torres, Girardot, Hermogenes • 
Maza, Torices, Joaquín Camacho, todos desfilaban al 
través de nuestro pensamiento, agigantados por la ve­
neración y la victoria; sin que olvidáramos a la virgen 
buena la adorable Bordadita, y prometiéramos, para 
cumplirla, una comunión ante sus pies el próximo do­
mingo. 

¡ Cuánta ilusión hecha jirones, cuántos propósitos de 
potencialidad excelsa malogrados en el cerebro de 
aquel joven gallardo, cuánta tristeza en derredor de la 

· memoria del amigo que fue todo alegría !·
¿ Quién hubiera podido decir entonces, cuando mirá-

bamos en la brumosa estepa del porvenir caravanas de 
ideales que iban y venían atropellada_s en joviales ca­

. mellos meditabundos, que parecían detenerse. en el 




